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La Escuela de Verano de la Univer-sidad de La Habana se realizaba
durante los meses de julio y agosto, no
sólo como una necesidad educacional,
sino como un beneficio para la cultura
cubana. En este trabajo fue escogida la
efectuada en 1955, en la cual se impar-
tieron casi cuarenta asignaturas,
agrupadas en cuatro cursos: Estudios
Pedagógicos (catorce disciplinas), Cur-
sos Generales (siete), Música (once) y
Artes Manuales (seis).
Fue un reto para la Universidad de
La Habana, pues era una vía de supe-
ración y actualización en las diferentes
especialidades para profesores y alum-
nos. El claustro, integrado por
profesionales y doctores egresados de
las escuelas del Estado, que de hecho
eran pocos por aquellos años, así como
por algunos que ejercían en planteles
privados, le daba gran importancia a los
cursos por la maestría con que desa-
rrollaban las clases, y por el cúmulo de
conocimientos que impartían, avalados
por una alta calidad, difícil de encontrar
en otro centro educacional cubano. Los
asistentes recibieron diferentes temas:
Folklore Cubano, Apreciación Musical,
Entonación Coral, Ortografía, Taxider-
mia…, cuyos aspectos didácticos nunca
antes habían sido planificados ni orga-
nizados con esas características.
Como un logro indiscutible es digno
destacar que la gran mayoría de los cur-
sos eran impartidos por destacados
especialistas cubanos de prestigio inter-
nacional. Este particular permite hacer
una valoración histórica de su significa-
do en las décadas del cuarenta y el
cincuenta, pues incidieron en la forma-
ción académica de los intelectuales de
aquella etapa. Entre los profesores se
encontraban José Ardévol, Edgardo
Martín, Harold Gramatges, Serafín Pró,
Argeliers León, María Teresa Linares,
Rafaela Chacón y Gustavo Torroella, lo
cual demuestra la exigencia al seleccio-
nar a los especialistas que cubrirían no
sólo la docencia, sino que tendrían el
encargo de enriquecer y ampliar la pre-
paración de los matriculados.
El tiempo de duración era de seis se-
manas y los encargados de impartirlos
contaban con el material bibliográfico y
la capacidad suficiente para lograr un
éxito en su disertación académica y
científico-cultural, utilizando métodos y
procedimientos que permitirían el inter-
cambio entre todos para obtener
conocimientos más sólidos y la posibi-
lidad de aplicarlos en su trabajo diario.
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Los profesores sólo tenían que ajustar
sus criterios al reglamento de la Escuela
de Verano y a los Estatutos universita-
rios. Para alcanzar un buen
desenvolvimiento y eficiencia, las cla-
ses debían comenzar diez minutos
después de la hora señalada y concluir
a la hora exacta; cada una duraba cin-
cuenta minutos.
La Escuela de Verano otorgaba ca-
lificaciones que tenían prestigio y
reconocimiento tanto en Cuba como en
el extranjero, ya que a los participan-
tes se les concedía la categoría de
Artium Magíster, equivalente a Maes-
tro en Arte en el ámbito internacional,
de ahí que se exigiera un estricto cum-
plimiento en la metodología y las
calificaciones.
Las asignaturas que tenían tres ho-
ras a la semana otorgaban el valor de
un crédito, las de cinco acumulaban
dos y las de diez horas, tres. También
se impartían ciclos o cursillos con me-
nos tiempo de duración que acumulaban
medio crédito. La calificación final del
alumno se medía de la siguiente mane-
ra:
Menos de 60 puntos: Desaprobado
De 60 a 69, 9 puntos: Aprobado
De 70 a 79,9 puntos: Aprovechado
De 80 a 89,9 puntos: Notable, muy
bueno
De 90 a 100 puntos: Sobresaliente
Finalmente, el ciclo de calificaciones
académicas concluía por asignaturas y
el alumno que no asistía al 80% de las
clases recibía la calificación de Incom-
pleto, y si renunciaba en el plazo
establecido la de Renuncia.
Los profesores podían escoger a un
profesor agregado para que trabajara
como su asistente, el cual debía ser gra-
duado universitario, aunque no recibiría
remuneración alguna, pero sí sus ser-
vicios serían anotados en su expediente
personal. Este sería autorizado por el
rector a través del director de la Escue-
la de Verano.
En la Escuela de Verano de 1955 se
efectuaron los cursos siguientes:
I- Estudios pedagógicos
Los lunes, martes y viernes en el
aula dos del Edificio Poey se impartie-
ron de nueve y media a diez y media
“Proyección social de los sucesos. Re-
serva histórico-pedagógica” por la
doctora L. Grave de Peralta; a conti-
nuación, “La educación activa y
funcional” por la doctora C. Couceiro;
en el horario de once y media a doce y
media, la doctora R. Chacón, “Educa-
ción de la comunidad”, y por la tarde,
de dos a tres, el doctor Francisco Ba-
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rroso daba “La enseñanza de la
Mineralogía en la Escuela Primaria y
Media” en el aula número cinco.
Esos mismos días, pero en el aula
dos del Edificio de Ciencias Comercia-
les, de ocho a nueve de la mañana, “La
ortografía en la escuela elemental. Nue-
va técnica del aprendizaje ortográfico”
era ofrecida por el doctor A. T. Díaz,
quien continuaba con “La educación de
adultos, sus principios y técnicas”. En
el horario siguiente, de diez a once, la
“Enseñanza del Español: Aplicada a la
Escuela Primaria Elemental y Superior”
era impartida por los doctores Dolores
Martí y M. del Valle. Finalizaba la se-
sión de la mañana con “Introducción a
las técnicas fundamentales del diagnós-
tico de la personalidad: Rorschach y T.
A. T”, explicada por el profesor Gus-
tavo Torroella.
Diariamente en el aula tres de este
edificio, “El arte musical en la forma-
ción de la personalidad del niño”, era
expuesta por los doctores H. Martínez
Amores y Ada Iglesias de ocho a nue-
ve de la mañana.
Los martes y jueves en el aula dos
del Edificio Poey comenzaba a las ocho
de la mañana “Cómo seleccionar, gra-
duar y orientar la enseñanza de las
Ciencias en la Escuela Primaria”, por
las doctoras R. Fernández y B. Pérez,
quienes continuaban con “Los cursos de
estudio de Ciencias en la Escuela Pri-
maria”. De once a doce y media
proseguía la doctora J. Castro Runy el
curso “Las dramatizaciones en el
aprendizaje escolar”.
También esos días y en dicho edifi-
cio “El problema de la niñez y el
maestro” fue impartida por la doctora
H. Martínez Amores de nueve a diez,
en el aula cuatro, pero de ocho a nue-
ve y media el doctor R. Busto
desarrollaba “Educación Estética a tra-
vés del dibujo” en el aula de dibujo.
II. Cursos generales
Los lunes, martes y viernes se ofre-
ció “Recursos económicos de Cuba” en
el Edificio de Ciencias Comerciales por
el profesor M. A Fleites de tres a cua-
tro de la tarde. Otras materias fueron
impartidas los mismos días en el Edifi-
cio Felipe Poey, por doctores como A.
Moreno y R. Fernández, quienes expli-
caron “Bosquejo de la fauna de Cuba”
de ocho a nueve y treinta de la maña-
na; C. Íñiguez, “Geografía Económica”
de diez a once en el aula siete; Fran-
cisco Barroso, “La enseñanza de la
Mineralogía en la escuela primaria y
media”, de dos a tres pasado meridia-
no, en el aula cinco; J. Fernández de
la Arena, “Genética humana: la heren-
cia normal y patológica en el hombre”,
de tres a cuatro de la tarde en el aula
cuatro. Sólo “La vida de los vegetales”,
fue presentada por los doctores A.
Ponce de León y P. Ponce, de cuatro
y treinta a seis, en el Jardín Botánico.
Mientras, los martes y jueves el doc-
tor V. Rodríguez explicaba “Práctica de
Taxidermia”, de dos a cuatro y treinta
en el aula seis de dicho edificio.
III. Cursos de Música
Se desarrollaron las siguientes mate-
rias los lunes, martes y viernes siempre
en las mañanas en el Edificio de Cien-
cias Comerciales: en el aula número
uno, “Pedagogía Musical” por la doc-
tora E. Ibáñez de ocho a diez; “Historia
de la música cubana aplicada a la en-
señanza primaria elemental y superior.
Medios auxiliares para el desarrollo de
la misma”, por el profesor Harold
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Gramatges Leyte-Vidal en el mismo
horario; “Grandes representativos de la
música”, por el doctor Edgardo Martín
de diez a doce; “Dirección Coral y di-
dáctica del canto coral”, por la doctora
Ada Iglesias de dos a tres y treinta de
la tarde; a continuación, “Apreciación rít-
mica de los bailes folklóricos europeos
y americanos”, por la profesora C.
López Escalera; y “Algunos problemas
de la teoría de la música revisados a la
luz de la Musicología moderna”, por el
profesor Serafín Pró, de cinco a seis y
treinta.
Los martes y jueves en ese edificio
se ofrecían las asignaturas siguientes:
“Armonización de cantos escolares”,
por el profesor Harold Gramatges de
ocho a diez y treinta de la mañana, y
continuaba “Didáctica de la apreciación
musical”, por el doctor Edgardo Mar-
tín en el aula uno; “Musicografía de
Cuba” de dos a cuatro y media de la
tarde por el doctor Argeliers León,
quien continuaba hasta las siete con
“La Educación Musical en las escue-
las primarias superiores”, mientras la
doctora María Teresa Linares ofrecía
“Apreciación de la música folklórica cu-
bana” de cuatro y media a seis.
IV. Artes Manuales
Se realizaron en el Edificio Felipe Poey
las clases “El dibujo y la pintura. Técni-
cas de reproducción”, por el  profesor O.
Jambú de dos a cuatro en el aula dos, los
lunes y martes, y de dos a tres, los vier-
nes; “Modelado aplicado a la Escuela
Primaria Elemental y Primaria Superior”
fue impartida por el profesor. I. Chappotín,
los lunes y martes de cuatro a seis y trein-
ta en el aula dos.
Los martes y jueves fueron expues-
tas “Trabajos didácticos y recreativos
confeccionados en diversos materia-
les”, por la doctora, M. Barrillas, de dos
a cuatro y media, y en este horario
“Práctica de taxidermia”, por el doctor
V. Rodríguez, en el aula seis. La doc-
tora Barillas esos días también impartía
“Didáctica de las artes manuales en la
escuela primaria”, de cuatro y media a
seis y media, y los viernes de tres a
cuatro. También este día, la profesora
E. Pola explicaba “Cerámica fría plás-
tico manual”, de cuatro a seis y media
de la tarde, y los sábados de ocho a
diez y media en el aula dos.
Cuando analizamos con detenimiento
lo que fueron las Escuelas de Verano
y los diferentes elementos que las hi-
cieron grande, tanto por el recinto que
las acogieron como por los profesores,
hombres y mujeres que le aportaron a
Cuba toda su inteligencia, no podemos
obviar a sus alumnos, también impor-
tantes en la historia de la Universidad
de La Habana y que se convirtieron en
personalidades de la cultura del país y
engrandecieron a la madre nutricia que,
cincuenta años después, aún está en el
recuerdo.
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